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Si tuviese MUSICOGRAFIA dos rostros como Jano, y 
con uno mirase al pasado y otro mirase al porvenir, he aquí 
algo de lo que podría decirse a sí misma y que, desde luego, no 
vacilaría en decirles a sus consecuentes favorecedores: 

1933. Año de nacimiento y de nuestros primeros pasos 
por el mundo; año de ilusiones y de esperanzas. En él nos lan­
zamos al mundo un grupo de gente moza, sin más armas que 
la de nuestro entusiasmo y nuestra modestia. Hemos conquista­
do la simpatía dentro y fuera de nuestro país. Si la prensa pro­
fesional española ha tenido lisonjeras frases para nosotros, 
tcimbién nos las han dispensado, —o por lo menos han divulga­
do nuestra existencia ante lectores bien alejados de la realidad 
española—varias revistas que han necesitado cruzar las fronte­
ras o los mares para llegar hasta nosotros. Recordemos, como 
muestra, dos cuya difusión internacional contribuye a que 
nuestro esfuerzo no pase inadvertido en el mundo musical: 
«Le Ménestreh, de París, y «Música d'oggi», de Milán. Un nú­
cleo de colaboradores han alentado nuestra labor, sumándose 
a nuestro esfuerzo con generosas aportaciones que beneficiaron 
al lector filarmónico. Nuestras informaciones, aunque reduci­
das en extensión material dimanada de nuestra pequenez, han 
ofrecido interés bastante para mantenerlo entre los que pasan 
la vista por nuestras páginas, según podemos deducir, sin que 
la pasión nos ciege ni la vanidad nos hinche, ante los espontá­
neos testimonios de personas veraces. Nuestra tenacidad ha 
sabido vencer obstáculos importantes y ha logrado sortear difi-
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cultades económicas que nos abatirían si no hubiésemos ante­
puesto a toda consideración crematística el culto ante el Ideal. 
Hemos de considerarnos felices, por tanto, al contemplar el ca­
mino recorrido en 1933. 

1934. Acaba de llamar a nuestra puerta el nuevo año. 
MUSICOGRAFÍA se ve más obligada que en el día de su naci­
miento a mantener esa línea de conducta—respeto, considera­
ción, sinceridad—que contribuyó desde el primer instante a 
granjearle las simpatías de que se ve rodeada para bien suyo. 
También se ve más obligada que entonces a intensificar el es­
fuerzo, aunque sea aumentando los sacrificios económicos, para 
marchar por la senda en que se halla desde que vino al mundo 
musical. Ha pedido colaboración a diversos artistas cuya pluma 
puede difundir enseñanzas provechosas, y contando con su 
aquiescencia, se complace hoy en publicar un cuadro de cola­
boradores que no está cerrado aún, naturalmente, pues confía 
ampliarlo bien pronto; y al consignar cada nombre, pone una 
ofrenda de gratitud para él. Y se propone seguir adelante, por 
su propio esfuerzo, a falta de subvenciones oficiales, para des­
empeñar fielmente la misión que voluntariamente se impuso. 
Máxima, lección y advertencia es, para MUSICOGRAFÍA, este 
pensamiento de Luis van Beethoven: «Creo que quien marcha 
con pie firme, y tiene clara vista en la cabeza, y no abandona 
el buen camino, debe arriesgarse sin temor a avanzar algo más 
que de ordinario». Y MUSICOGRAFÍA avanzará, sin duda. 
Para ello no nos faltarán entusiasmo ni tesón. Y, en cuanto de 
nosotros dependa, procuraremos que el acierto nos flaquee lo 
menos posible. 

Cuando MUSICOGRAFÍA mira a su breve pasado, ex­
perimenta la satisfacción de no haber hecho mal a nadie y de 
haber contribuido a hacer algún bien. Cuando mira a su por­
venir, se dice a sí misma, y proclama públicamente, que esa 
honrada actitud será siempre norma de conducta, como hasta 
hoy. Y que afrontará todas las dificultades, todos los peligros y 
todos los contratiempos con la firme serenidad de quien habién­
dose impuesto un deber, está decidido a cumplirlo, sin vacila­
ciones ni desmayos, en aras de la causa musical. 
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M A N U E L P A L A U 
Cuenta la joven escuela musical 

valenciana con positivos e indiscuti­
bles valores que se han granjeado 
firme preftigio fuera de su región 
natal. No trazaremos aquí una rela­
ción esquemática de nombres, pue; 
con facilidad incurriríamos en algu 
na omisión lamentable, aunque si 
podemos adelantar que nueálra ju 
ventud trabaja con fe y aquel ahinco 
análogos a los que tanto contribu 
yeron a realzar la patriarcal figura 
de Salvador Giner. Y como tenemo; 
el propósito de ir ocupándonos su­
cesivamente de ellos, hoy dedicare 
mos las presentes líneas a Manue 
Palau. 

Nació Palau en Alfara del Pa­
triarca el 4 de enero 1893. Hizo sus 
eludios musicales en el Conservato­
rio de Valencia y bien pronto simul­
taneó la doble función de director 
de banda y de compositor, sin per­
juicio de hallar hueco más tarde, para 
cultivar aftividades pedagógicas y críticas: 
las unas, en el Conservatorio donde antes 
fuera alumno, como auxiliar numerario de 
Enética e Hiáloria de la Música; las otras, 
como colaborador de la sección musical, 
en el diario «La Correspondencia de Va­
lencia». 

En Liria y Moneada, su paso como 
director de banda fué bien frugífero. Por 
entonces se entrega también a la composi­
ción, siendo resultado de efta labor algu­
nas obras escénicas: «Beniflors», «Amor, 
torna» y la ópera «La danfa mes bella». 

Pero sus aspiraciones son más eleva­

das. La música de cámara y la sinfónica 
le tientan y atraen. Como no se conside­
raba lo suficientemente versado para cul­
tivar con prove£ho esos géneros musicales, 
trabaja de un modo autodidáctico primero, 
y luego se traslada a París, donde recibe 
prove£hosas enseñanzas de Koeíhlin y de 
Ravel. Después, Palau abandona la co­
rriente teatral por donde encaminara sus 
primeras obras, y traza preferentemente 
composiciones inálrumentales. Para pia­
no escribe, entre otras, una «Tocata», una 
Sonata, una suite, las composiciones titu­
ladas «Confidencia», «Danza valenciana». 
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«Llauradores ballant». Para música de cá­
mara compone un cuarteto. Algunos «He­
der» alternan con eálos frutos de su nu­
men,, poniendo Palau en ellos un alto sen­
tido idealista bien alejado de ciertos rea­
lismos prosaicos que a veces empañan la 
música teatral. 

Las producciones sinfónicas son, sin 
embargo, las que más le tientan. Y una 
vez consagrado de lleno a efta labor, pro­
duce obras muy diversas tanto por su in­
tención como por su caráfter. Dentro del 
espíritu valenciano eñán informadas aque­
llas que se titulan« La dan9a deis Xiquets», 
«Dan9a de la colla antiga», «Dan9a de la 
colla muntanyenca», «Siluetes», «Poemes 
de joventut», etc. Rinde su tributo a la 
modernidad extremiála en «Tres impre­
siones orqueálales». Recupera el espíritu 
tradicional,—sin desdeñar los beneficios 
de los progresos técnicos realizados por 
la música en eálos últimos decenios-—al 
escribir otras obras sinfónicas. 

i. Entre ellas deálaca, por el relieve y 
difusión que le diera en los círculos ma­
drileños, la suite «Gongoriana». Integrada 
por seis números, obtuvo el primer pre­
mio en el Concurso Nacional de Música 
de 1927, siendo interpretada repetidas 
veces por las orqueílas madrileñas con 
unánime éxito. En 1929 le eálrenó la Or-
queSla Sinfónica de Madrid otra com­
posición titulada «Siluetas». Eáta obra fué 
comentada a la sazón por José Subirá en 

las planas musicales del diario «The 
Christian Science Monitor» de Boston— 
planas donde colaboraban asiduamente, 
Vuillermoz desde Francia, Casella desde 
Italia y Subirá desde España—, y trazó con 
tal motivo una amplia reseña que conclu­
ye diciendo así: «Una vez más Palau se 
ha moálrado como artilla anheloso de que 
la música sea ante todo música; mas no 
mueca, ni caricatura, ni geálo más o me­
nos retorcido, ni ironía, ni ninguna de es­
tas cosas que, siendo plausibles cuando se 
dan con moderación, si se las repite cons­
tantemente, acaban por saciar». 

Al lado de calas obras, tiene Palau en 
su producción otras menores, algunas de 
las cuales han sido impuestas como piezas 
de concurso en varios certámenes de ban­
das celebrados por la región levantina. 

Dedicado también a otras tareas, pu­
blicó un folleto sobre la música popular 
valenciana, teniendo inéditos un «Cancio­
nero Valenciano» y un «Tratado de la 
Transcripción ». 

Recientemente ha dirigido Palau en 
Madrid el eSlreno de sus «Cuatro prelu­
dios para instrumentos de arco», al frente 
de la Orqueála Filarmónica, en el Teatro 
Circo de Price. Y eñe suceso, celebrado 
por la crítica musical, dá oportunidad a la 
semblanza que MUSICOGRAFÍÁ dedica gus­
tosa, en el presente número, al joven com­
positor valenciano. 

Q 
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premiaron tan fervorosamente nuestra la­
bor, que dimos como extras la Jota de la 
Dolores y La Boda de Luis Alonso que 
fueron entusiásticamente ovacionadas. A 
esta audición, para nosotros memorable, 
asistió casi todo el personal de nuestra 
embajada en París, quienes también estu­
vieron presentes en los actos del jardín de 
las Tullerías. Varios corresponsales de lá 
prensa nacional que fueron testimonio del 
éxito alcanzado esta noche, lo hicieron pú­
blico en términos extremadamente elogio" 
sos y con frases de noble encomio que 
obligan a la Banda profunda y cordial-
mente. 

En la mañana del día 2, fuimos a pre­
sentar nuestros respetos al señor Embaja­
dor de España en París y a todo el perso­
nal de la Embajada, y a agradecer el ho­
nor que nos dispensaban al dedicarnos 
una afectuosa recepción, con el comple­
mento de un exquisito agasajo. Por indis­
posición del señor Embajador, que en 
aquellos días había sufrido un accidente 
de automóvil, fuimos recibidos por el mi­
nistro consejero señor Aguinaga, los agre­
gados militares comandante Ungría, el ca­
pitán adjunto y varios funcionarios, por 
quienes fuimos colmados de atenciones y 
con quienes comentamos gratamente las 
francas demostraciones de aprobación con­
que nos distinguía la culta afición musical 
parisién. Y allí, en la Casa oficial de Es­
paña, nos entregamos durante una hora, 
que transcurrió veloz, a añorar imágenes 
y sentimientos efusivos de la patria... Por 
la tarde, más conciertos; ahora en el Jar­
dín de Aclimatación, con una imponente 
afluencia de público que acaso excedería 
de cien mil personas. Inmediatamente 
nos trasladamos a Versalles, atravesando 
en delicioso paseo los bosques de Bolonia 
y de Saint Cloud. Allí, en uno de aque­
llos parajes que fueron predilectos de un 

gran rey y de una reina infortunada, ofre­
cimos una ideal audición nocturna. En el 
centro del estanque de Neptuno y en un 
Kiosko construido ad hoc, se interpreta­
ron diversas composiciones en tanto co­
rrían las fuentes iluminadas y se lanzaban 
hacia el negro azulado del cielo los arco-
iris de los fuegos de artificio; terminando 
tantas fiestas de carácter popular, en la 
suave y deleitosa armonía de unas notas 
de música, de color y de poesía... Cuando 
regresábamos a París con la mente satura­
da de ensueños y evocaciones, la esfera lu­
minosa de la torre Eiffel señalaba las 12 
y 20 de la noche... 

Los principales organizadores de los 
diversos actos de este festival, Mr- Wyn-
gaard, delegado del Comité, y Mr. Du-
pont, director de la Música de la Guardia 
Republicana de París, han debido experi­
mentar honda satisfacción por el éxito ro­
tundo que en todos sus aspectos ha coro­
nado sus trabajos de preparación; pues 
han logrado que la opinión parisién acu­
diera en oleadas humanas a todas las audi­
ciones y han conseguido además del fin 
práctico y humanitario que persiguieran, 
otros más trascendentales en el orden sen­
timental. Han alcanzado, al reunir en es 
tas fiestas exclusivamente consagra das al 
arte universal por excelencia, que todos 
los artistas que en ellas han participado, 
queden para siempre unidos en una cade­
na de cordialidad y admiración. Y al en­
volver a todos estos artistas en las cálidas 
ondas del entusiasta aplauso del pueblo 
de París, han logrado más; han logrado 
que en el alma de todos ellos brote un 
nuevo amor: el amor a Francia. 

El feliz resultado de estas audiciones, 
en lo que concierne a la Banda Republica­
na, ha excedido nuestras esperanzas y ha 
dejado huella indeleble en nuestra con­
movida sensibilidad. Alimentan y avivan 



LOS DIRECTORES DE LAS OCHO BANDAS, CON EL PREFECTO DE PARÍS, EL ALCALDE Y OTRAS 
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LA BANDA DESFILANDO POR LA AVENIDA DE LOS CAMPOS ELÍSEOS 





El DIRECTOR DE LA BANDA REPUBLICANA, DON EMILIO VEGA, SALUDANDO A S. E. EL PRESIDENTE DE 
REPÚBLICA FRANCESA MR. LEBRUN 

LA BANDA REPUBLICANA EJECUTANDO EL HIMNO NACIONAL ESPAÑOL 
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nuestra gratitud no sólo los plácemes re­
cibidos de la opinión y de los mismos 
compaiíeros de las distintas corporaciones, 
sino que acentúan esos sentimientos de 
perenne reconocimiento, un algo de com­
penetración afectiva, de hermandad de ori • 
gen racial que se ha evidenciado entre 
el público parisién y nosotros, en todos 
los momentos. Esto es lo que ha henchido 
de satisfacción a la Banda Republicana; y 
por todo ello conservará, durante mucho 
tiempo, memoria imborrable de su breve 
pero dichosa estancia en París. 

La Banda debe consignar su más vivo 
sentimiento de gratitud por las reiteradas 
atenciones conque ha sido distinguida, a 
L' INTRANSIGEANT, a Mr. Wyngaard, ama 

ble y activo en todos los momentos, Mr. 
Laurent Bennet, notre sympathique atta-
ché, y muy especialmente a Mr. Dupont, a 
quien brindamos toda nuestra devota y 
amical admiración. 

La amabilidad de los lectores y de la 
dirección de esta revista, disculpará la 
amplitud dada a esta reseiía que abarca. 

como se apreciará, la intensa labor reali­
zada en el curso de tres días de limitado 
descanso. Aún renunciamos, para no hacer 
este escrito interminable, a la publicación 
de datos y juicios ipteresantes que quizás 
convenga dar a luz más adelante. Para ter­
minar, diremos que el día 4 por la maña­
na tomábamos el tren de regreso, siendo 
despedidos, como fuimos recibidos a la 
llegada, por Mr. Wyngaard, Mr. Dupont, 
Mr. Foret y los agregados militares de 
nuestra Embajada... El tren marcha con 
velocidad vertiginosa y todos nosotros va­
mos contemplando complacidos el dulce y 
amable panorama de las tierras francesas. 
A la caída de la tarde, en pleno paisaje 
vasco, al atravesar el Bidasoa, la Banda en­
tera agrupada en las ventanillas de la iz­
quierda lanza un potente ¡Viva España! y 
entramos en la Patria, en contraste con el 
héroe del Tren Expreso, experimentando' 
la sensación de ser valores humanos, útiles 
y vivos, con el alma vigorizada y engran­
decida. 

EMILIO VEGA 

Madrid, diciembre 1933. 
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LAS SINFONÍAS DE BEETHOVEN 
EXPLICADAS POR BERLIOZ 

• TRADUCCIÓN Y NOTAS 

DE EDUARDO L. CHAVARRI 

I V 

SINFONÍA EN SI BEMOL 

Aquí Beethoven abandona por com­
pleto la oda y la elegía para volver al es­
tilo menos elevado y menos sombrío,— 
pero acaso no menos difícil,— de la se­
gunda sinfonía. El carácter de esta parti­
tura es en general vivo, despierto, alegre, 
o de una celeste dulzura. Si se exceptúa 
el «adagio» meditativo que le sirve de in­
troducción al primer tiempo, aparece casi 
todo él destinado a la alegría. El tema en 
«si» bemol, y en notas sueltas, con que 
empieza el «allegro» no es sino un caiía-
mazo sobre el cual esparce luego el autor 
otras melodías más reales que hacen así, en 
apariencia, accesoria la idea principal del 
comienzo. 

Este artificio, aunque fecundo en re­
sultados curiosos e interesantes, lo habían 
empleado también Mozart y Haydn de la 
misma feliz manera. Pero en la segunda 
parte del mismo «allegro » encontramos 
una idea verdaderamente nueva cuyos pri­
meros compases llaman la atención y que, 
luego de haber sorprendido el espíritu del 
oyente con sus misteriosos desenvolvi­
mientos, lo llena de asombro merced a su 
conclusión inesperada. He aquí en qué 
consiste: después de un «tutti» muy vigo­
roso, los primeros violines, fragmentando 
el tema, forman «pianísimo» un juego dia­
logado con los violines segundos, juego 
que viene a resolverse en acordes tenidos 

de séptima de dominante del tono de «si 
natural»; cada uno de estos momentos «te­
nidos» está cortado por los compases de 
silencio, llenados tan sólo por un leve 
trémolo de timbales sobre el «si bemol», 
tercera mayor enharmónica del «fa soste­
nido» fundamental. Después de dos repe­
ticiones de esta clase, los timbales callan 
para dejar que los instrumentos de cuerda 
murmuren dulcemente otros fragmentos 
del tema y lleguen, por medio de una 
nueva modulación enharmónica, al acorde 
de cuarta y sexta del tono de «si bemol». 
Los timbales, entrando entonces sobre la 
misma nota, que en vez de ser una sensi­
ble como era la primera vez es ahora una 
verdadera tónica, continúan su trémolo 
durante veinte compases. La fuerza tonrd 
de este «si bemol», muy poco perceptible 
al empezar, vuélvese más y más grande a 
medida que el trémolo se prolonga; luego, 
los demás instrumentos siembran de peque­
ños diseños incompletos su marcha pro­
gresiva, llegando así, con el continuo ru­
mor del timbal, a un «forte» general en 
donde el acorde perfecto de «si bemol» 
se establece por fin a plena orquesta con 
toda su majestad. Este asombroso «cres­
cendo» es una de las cosas mejor inven­
tadas que conocemos en música. Apenas 
se le hallará un equivalente sino es en el 
crescendo que termina el célebre «scher-

IS 
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zo» de la sinfonía en «do menor». Y aún 
este último, a pesar de su inmenso efecto, 
aparece concebido de una manera menos 
vasta, pues parte del piano y llega a la 
explosión final sin salir del tono principal; 
mientras que éste, cuya marcha acabamos 
de describir, parte del «mezzo forte», va a 
perderse un momento en un «pianísimo» 
bajo harmonías cuyo color es constante­
mente vago e indeciso, reaparece luego 
con acordes de una tonalidad más defini­
da, y no estalla brillante sino en el mo­
mento en que la nube que velaba esta 
modulación queda disipada. Diríase un 
río cuyas apacibles aguas desaparecen de 
pronto y no salen de su lecho subterráneo 
sino para caer con estrépito formando es­
pumeante cascada. 

En cuanto al «adagio», escapa a todo 
análisis. Es tan puro de forma, la expre­
sión de su melodía es tan angelical y de 
una tan irresistible ternura, que el arte 
prodigioso de realización desaparece por 
completo. Desde los primeros momentos 
queda el oyente preso de una emoción tal, 
que al fin vuélvese abrumadora por su 
intensidad. Tan sólo en uno de los gigan­
tes de la poesía podemos hallar un punto 
de comparación a esta sublime página del 
gigante de la música; efectivamente, nada 
se parece a la impresión producida por 
este «adagio» como la que se experimenta 
leyendo el conmovedor episodio de Fran-
cesca de Rímini en la «Divina Comedia» 
y cuyo relato no puede escuchar Virgilio 
sin romper en sollozos y cuyo último ver­
so hace caer a Dante «como cae un cuer­

po muerto». Este trozo parece que haya 
sido suspirado por el arcángel San Miguel 
un día en que, preso de un acceso de me­
lancolía, contemplaba los mundos desde el 
dintel del cielo. 

El «scherzo» consiste casi enteramente 
en frases rítmicas a dos tiempos, forzadas 
a entrar en las combinaciones del compás 
ternario. Este medio, del que Beethoven 
se ha valido con frecuencia, da mucho 
nervio al estilo; las desinencias melódicas 
vuélvense, gracias a él, más picantes y 
más inesperadas; por lo demás estos ritmos 
a contratiempo tienen en sí mismos un 
encanto muy positivo, aunque difícil de 
explicar. Se siente placer al ver que el 
compás así triturado se encuentra entero 
al final de cada período, y que el sentido 
del discurso musical, suspendido por al­
gún tiempo, llega sin embargo a una con­
clusión satisfactoria y a una solución com­
pleta. La melodía del «trío», confiada a los 
instrumentos de viento, es de una frescura 
deliciosa. El movimiento es más lento que 
el de lo restante del resto del «scherzo» y 
aún aparece más elegante su sencillez mer­
ced a la oposición de las pequeñas frases 
que los violines depositan sobre la harmo­
nía como otras tantas galanterías encanta­
doras. El final, alegre y bullicioso, vuelve 
a estar dentro de las formas rítmicas usua­
les; consiste en un tintineo de notas bri­
llantes, en un continuo juego, entrecorta­
do por algunos acordes broncos y bravios, 
en donde se manifiestan otra vez los arre­
batos coléricos que ya hemos tenido oca­
sión de señalar en su autor. 

yContinuará) 
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EFEMÉRIDES MUSICALES 
Mes de Enero 

Día I, 1782. Muere en Londres Juan Criálian Ba6li, el más joven de los hijos de 
Juan Sebastián, que se diálinguió como compositor de óperas y música sinfónica. 

Día 2, 1512. Nace en Sevilla el compositor Criálobal Morales, preclaro creador de 
producciones polifónicas (misas y motetes). 

Día 3, 1806. Nace en Coblenza la insigne cantante Enriqueta Sontag, especializada 
en la interpretación de música de concierto. 

Día 4, 1710. Nace en Jesi (Ñapóles) Juan Bautiála Pergolesi, considerado como crea­
dor de la ópera cómica con su obra maeálra «La serva padrona» (i). 

Día 5, 1740. Fallece en Venecia el célebre compositor de música de ópera y religiosa 
Antonio Lotti. 

Día 6, 1838. Nace en Colonia Max Bruíh, notable compositor y direflor de orquefta. 

Día 7, 1812. Nace en Ginebra el afamado pianiíla Sigism. Thalberg, cuyas transcrip­
ciones de óperas para piano tuvieron durante algún tiempo gran celebridad. 

Día 8, 1830. Nace en Dresde Hans von Búlow, célebre diredior de orqueála y pri­
mer esposo de Cósima Liszt, la cual, al separarse de él, contrajo nupcias con 
Ricardo Wágner. 

Día 9, 1753. Nace en Setubal la famosa cantante de ópera Luisa Todi. 

Día 10, 1872. Nace en Moscou el compositor Alejandro Nicolás Scriabin, cuyas 
obras han tenido entre las «élites» un éxito grandísimo, aunque pasajero. 

Día I I , 1801. Fallece en Venecia Domingo Cimarosa, opcriáta que compartió con 
Paisiello la predilección de los aficionados haála el advenimiento de Roíiini. 

Día 12, 1674. Fallece en Roma Giacomo Carissimi, célebre compositor que contri­
buyó al florecimiento de la monodia y del recitado, y obtuvo renombre singu­
lar como creador de oratorios musicales. 

Día 13, 1834. Se entrena en Viena la ópera «El albergue noófurno de Granada», de 
K. Kreutzer.—1900. Se eálrena en Turin la ópera «Tosca», de G. Puccini.— 
1905. La ópera «Manon», de Massenet, obtiene en París su 500 representación. 

Día 15, 1851. Fallece en Majolati el famoso operiáta Gaspar Spontini, entre cuyas 
obras figuran «La veálal» y «Hernán Cortés». 

Día 16, 1728. Nace en Bari el operiña Nicolás Piccini, que habría de ser famoso ri­
val de su colega Gluck en París, creándose con tal motivo los bandos de «pic-
ciniítas» y «gluckiálas». 

(1) Otras fuentes fijan en uno o dos fiías de anterioridad este natalicio. Nosotros acoge­
mos aquí la fecha señalada en el Musiklexikon de Riemann. 
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Día 17, 1734. Nace en Vergniss F. J. Gossec, autor de numerosas sinfonías y óperas 

y diredor de la Gran Opera de París. 

Día 18, 1835. Nace en Wilna César Antonio Cui, uno de los compositores rusos 

que formaron el grupo de «Los Cinco». 

Día 19, 1853. Se eñrena en Roma la ópera «El trovador», de Verdi.—1884. Se es­

trena en París la ópera «Manon», de Massenet. 

Día 20, 1576. Fallece en Nuremberg Hans Saíhs, notable compositor a quien Wág-

ner presenta en su obra teatral «Los maeñros cantores de Nuremberg». 

Día 21, 1775. Nace en Sevilla Manuel del Popólo Vicente García, famoso autor e 
intérprete tonadillero y más tarde famoso cantante y productor de óperas en 
los principales teatros europeos. 

Día 22, 1908. Se eátrena en Dresde la ópera «Akté» del compositor español Juan 

Manen. 

Día 23, 1879. Fallece en Dresde, a los 42 años, el gran compositor de «lieder» 

Adolfo Jensen. 

Día 24, 1883. Fallece en Darmstadt el operiála Fr. von Flotow, famoso autor de 

«Marta». 

Día 25, 1473. Fallece en Muniéh, Conrado Paumann, organiála ciego, como nueálro 

Salinas, que obtuvo gran celebridad y es autor de «Fundamentum organisandi». 

Día 26, 1790. Se eftrena en Praga la ópera «Cosi fan tutte», de Mozart. 

Día 27, 1756. Nace W. A. Mozart en Salzburgo.—1901. Fallece G. Verdi en Milán. 

Día 28, 1791. Nace en París el operista F. Herold, autor de «Zampa». 

Día 29, 1782. Nace en Caen el operifta F. Auber, autor de «Fra Diavolo» y de 

«La muta de Portici». 

Día 30, 1697. Nace en Obers£heden el famoso flautiáta y compositor J. Quantz. 

Día 31. 1797. Nace en Li6htentalil (Viena), el insigne compositor Franz Síhubert. 
KHRONOPHILOS 
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Una publicación polifónica de músi­
ca religiosa. 

«Antología Musical. Siglo de Oro de 
la Música litúrgica en España.—Polifo­
nía vocal de los siglos X V y X V I , por 
D. Juan B. de Elustiza, ex-organista de 
la S. I. M. de Sevilla, y D. Gonzalo Cas-
trillo Hernández, Maestro de la S. I. C. 
de Falencia». Estas son las frases conte­
nidas en la portada de un volumen ed i ­
tado no ha mucho por la Librería Li túr­
gica Rafael Casulleras, de Barcelona. La 
lectura de estas líneas sugiere al punto 
la idea de que este volumen — publicado 
en 1933—hace «pendant» con el «Can­
cionero de Palacio» que transcribió nues­
tro beneméri to composi tor y musicólo­
go Francisco A. Barbieri, cuyo conoci­
miento es sumamente valioso para in­
formarse del estado en que se hallaba la 
música profana española durante aquella 
época lejana. 

Inaugúrase el volumen con un p r ó ­
logo editorial, firmado por José Noguer, 
tras el cual sigue un breve preámbulo 
donde el Sr. Castrillo dedica un piadoso 
recuerdo a la memoria de su colabora­
dor el Sr. Elustiza, fallecido muy joven 
aún, después de haber sufrido «las envi­
dias de los que en el mundo solían lla­
marle amigo». 

A continuación se entra de lleno en 
el cuerpo de la obra, la cual aparece di­
vidida en dos partes . La pr imera reseña 
el movimienlo histórico musical en Es­
paña, señalando muy juiciosamente lo 
que se lleva efectuado en tal sentido y 
lo mucho que aún queda por hacer; da 
cuenta detallada del Códice de Val lado-
lid, que fué escrito o dirigido por el 

MÚSICA Y LIBROS 
clérigo Diego Sánchez en 1616, y del 
Códice Colombino, cuya escritura data 
de los pr imeros años del siglo X V I , pues 
ambos documentos suministraron los do­
cumentos musicales que ahora ven la luz; 
y concluye con consideraciones sobre 
los grandes períodos de la polifonía vo­
cal española y sobre las normas adopta­
das para la transcripción. La segunda 
parte contiene biografías de los compo­
sitores exhumados: Anchieta , Peñalosa, 
Rivaflecha, E-cobar, Morales, Pedro Gue­
rrero y su hermano Francisco, Montano, 
Navarro, Robledo, Villalar y Ceballos. 
Uno de ellos, en particular, llamado 
Martín de Rivaflecha y fallecido en 1528, 
era desconocido hasta hoy en la historia 
de la música española, y por sus obras 
ocupará un honroso lugar en la evolu­
ción de la polifonía vocal castellana que 
medio siglo después habría de culminar 
en el expresivista Victoria. Ot ro , F r a n ­
cisco Montano, era conocido como t ra ­
tadista principalmente, mas desde ahora 
ya no cabe duda que no es menos emi­
nente como composi tor . 

Los textos musicales ocupsn 182 pá­
ginas, las cuales incluyen 39 composi ­
ciones antiguas, donde están represen­
tados los polifonistas arriba menciona­
dos y alguno desconocido. Como apén­
dice vemos dos antífonas, cada una de 
ellas escritas por uno de los dos autores 
de esta «Antología Musical», cuyos lau­
dables esfuerzos merecen la grati tud de 
los amantes de nuestra historia y de 
nuestro país. 

JOSÉ SUBIRÁ 

Historia de la Música, por el profe­
sor J. Wolf. 

Publicada por la Editorial Labor apa­
rece esta nueva obra interesantísima que 
lleva un estudio crítico de Mn. Higiiiio 
Anglés correspondiente a la historia de 
la música española. En nuestro próximo 
número daremos un extenso estudio cr í­
tico de esta obra merecedora de ser c o ­
nocida por todos los amantes de la 
historia musical. 
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Impresiones "REGAL" 

L'heure espagnole.—Comedia musi­
cal de Mauíice Ravel. —Discos LKX 
5276 a 82. 

Mauricio Ravel es un músico francés 
de la moderna escuela técnica. Su obra 
«L'heure espagnole» revive la antigua 
ópera bufa que fué gloria de pasados 
compositores italianos. «L'heure espag­
nole» (La^hora española) tuvo su estre­
no en la Ópera Cómica de París, el 19 
de mayo de 1911. El año 1921 fué re­
presentada en el Teatro de la Moneda 
de Bruselas, y en I922 volvió a repre­
sentarse en París, donde tuvo un mayor 
éxito que en el estreno. 

La homogeneidad sinfónica de esta 
obra es debida a sus motivos conducto­
res especialmente característicos. Los di­
seños más imprevistos, los hallazgos más 
extraños, surgen en esta obra del gran 
músico francés. El libreto de Franc-No-
hain está ilustrado de una forma musical 
sabrosa, con orquestación nueva, de la 
que surgen sonoridades inesperadas de 
colorido instrumental. 

La interpretación de esta interesante 
obra, ha sido hecha por los artistas Krei-
ger, Arnoult, Aubert, Dufranne y Gilíes. 
La orquesta es dirigida por Georges Truc 
y la impresión corresponde a la fama 
que la firma productora tiene cimentada. 

Sinfonía núm. 3.-
Discos 9887 a 90. 

F O N O G R A F Í A 
Mendelssohn estuvo en 1829 en Es­

cocia, en el palacio de María Stuardo y 
allí concibió los primeros temas de esta 
sinfonía que se conoce por el nombre 
de Escocesa. 

La obra musical de Félix Mendel­
ssohn ha interesado preferentemente en 
su aspecto sinfonista por su impecable 
forma y maravillosa instrumentación que 
culmina en preciosas combinaciones en­
tre la cuerda y la madera. Roberto Schu-
mann escribió la crítica de esta obra en 
los términos siguientes: «Esta sinfonía 
ofrece más que ninguna otra un conjun­
to íntimamente unido: carácter, tonalidad 
y ritmo no difieren entre sí, en las di­
ferentes partes, sino muy poco. Por lo 
que se refiere al aspecto puramente mu­
sical de la obra nadie, seguramente, pon­
drá en duda su magistral superioridad. 
En cuanto a la belleza y delicadeza de 
construcción, tanto en el conjunto como 
en las partes, la sinfonía se pone al mis­
mo nivel que las oberturas del maestro; 
y en cuanto a efectos instrumentales lle­
nos de encanto, tampoco es menos rica 
esta obra, ¡Con qué finura sabe Mendel­
ssohn recordar una idea anterior, o ador­
nar una repetición de manera que cuan­
do vuelve a aparecer la frase, llega como 
adornada con nueva luzl [Cuan rico e 
interesante se muestra cada detalle, sin 
estar recargado ni ostentar el filisteo 
aparato de la erudiciónl Cada página de 
la partitura nos presenta un ejemplo de 
ello». 

La ejecución de esta obra es cosa 
que preocupa grandemente a las orques­
tas y directores; la versión técnica que 
presenta esta sinfonía impresionada por 
la casa «Regal», no puede ser más per­
fecta ni organismo más completo hubie­
ra podido buscarse para la realización: 
Orquesta Filarmónica de Londres dirigi­
da por Félix Weingartner. 

Mendelssohn. — 
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V I D A M U S I C A L 
ESPAÑA 

MADRID.—En los conciertos domi­
nicales de la Orquesta Sinfónica se oye­
ron obras de Beethoven, Strauss, Boro-
din, Sibeiius, Wágner, Bach, Strav/insky, 
Dvorak, J. A. de San Sebastián, Men-
delssohn, Halffter y Tschaikowsky. En 
uno de estos conciertos matinales se es­
trenó «Molinos isleños», del joven com­
positor A. Dúo Vital, obra bien conce­
bida y bien dibujada, con influjos dukas-
sianos que revelan la fidelidad del discí­
pulo al maestro. Y, además, un estreno 
del compositor gerundense Joaquín Se-
rra, joven de gran aliento y de no me­
nor porvenir. Ahora se acaban de oir por 
primera vez aquí sus «Variaciones para 
orquesta y piano», obra premiada en un 
concurso preciadísimo, habiéndose con­
fiado la parte pianística a la señorita 
Enriqueta Carreta. 

El Maestro Arbós ha recibido un ho­
menaje nacional, en un concierto en el 
que, con el concurso de la Masa Coral, 
dirigió la «Sinfonía de los Salmos» de 
Stravirinsky, siéndole impuesta por el je­
fe del Estado la banda de la República. 

La Orquesta Filarmónica ha celebra­
do varias sesiones en el teatro Price. 
Los programas de estas sesiones han es­
tado muy bien combinados con autores 
de diferentes tendencias. Véase si no: 
Mendelssohn, Brahms, Rimsky, Ravel, 
Weber, Roussel y César Franck. Y aún 
hubo huecos para trozos menores de 
Beethoven, Wágner, Debussy... y de 
nuestro Bretón, cuyo «Bolero» fué repe­
tido tras clamorosas ovaciones. La nove­
dad más interesante de estas audicio­
nes ha sido el estreno de «Cuatro pre­
ludios para instrumentos de arco», cuyo 
autor, Manuel Paiau, es conocido venta­
josamente por obras de gran enjundia y 
amplitud. Esta obra tiene gran sencillez. 
Parece como si el autor, al escribirla, se 
hubiera propuesto evitarle complicacio­
nes al esfuerzo creador y evitarlas tam­

bién a los intérpretes en su día. Titúlan-
se esos cuatro números «Cántico», «Mi­
niatura», «Reverle» y «Final». La clari­
dad de la línea melódica y la nobleza 
del contenido armónico se ponen al ser­
vicio de la sencillez de las ideas, presen­
tadas de acuerdo con sus respectivos tí­
tulos los tres primeros «Preludios» y 
desarrollada con mayor amplitud y ani­
mado ritmo en la última. Fueron dirigi­
das por el mismo Palau y se recibieron 
cpn aplausos afectuosos. 

Gustavo Pitlaluga estrenó un sedicen­
te «Concierto militar» para violín y or­
questa. Pittaluga es un músico sorpren­
dente por cuanto cada obra suya presen­
ta una faz absolutamente distinta de la 
anterior. Su «Concierto militar» es bu­
llicioso, dinámico, desigual, con alegre 
trompetería y quejumbrosa trombonería. 

Es lástima que despliegue tan innece­
saria longitud su primer tiempo y que 
sólo se insinúe lo que no pasó de larva 
en el tercero, cuando hubiera debido te­
ner mayor amplitud. De todos modos, 
creo en el talento de Pittaluga y confío 
que nuevas obras suyas lleven análogo 
convencimiento a quienes no lo poseen 
aún. El autor dirigió este «Concierto» 
con alegre facilidad y manifiesta soltura. 

Al maestro Arbós le rindió un gran 
homenaje la Orquesta Filarmónica, po­
niéndose bajo su dirección en la parte 
central del postrer concierto de abono. 
En esta sesión se estrenó el «Concierto 
en do», para piano y orquesta, del señor 
Bacarisse, admirablemente tocado por 
el pianista Leopoldo Querol. 

La reaparición del guitarrista Andrés 
Segovia ha sido un acontecimiento re­
saltante. El programa con que Segovia 
nos obsequió en su reaparición, aparte 
las transcripciones de obras de nuestro 
incomparable Albéniz, figuraban allí Ale­
jandro Scarlatti, }. S. Bach, Weis, Sor, 
Turina, Moreno Torroba, Ponce y Cas-
telnuovQ-Tedesco. Cuatro de esas obras 
estaban escritas para nuestro gran intér-
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prete y dedicadas a él. La del autor últi­
mamente citado se titula «Variazioni a 
traverso i secoli» y se oía por primera 
vez entre nosotros. Encierra unus trozos 
exquisitos conjuntamente con otros tro­
zos esmerados, a través de los cuales se 
refleja—por lo menos tal es el propósi­
to, aunque la libertad con que se realizó 
la obra lo hace discutible — algo así como 
una síntesis de la historia de la música 
guitarrística. En todo caso se trata de 
una «suite» por donde asomaban la cha­
cona y el preludio clásico, el vals román­
tico y el fox-trot moderno. 

El arte refinado de Segovia y su pul-
quérrimo tecnicismo le proporcionaron 
Un éxito rotundo. 

Ahora breves palabras para hablar 
de otros conciertos celebrados en el mes. 

El Centro de Hijos de Madrid ha 
inaugurado un ciclo de sesiones mixtas 
de conferencia y concierto, con un 
homenaje dedicado a la memoria del 
maestro Teodoro San José. 

La danzarina y guitarrista Asunción 
Granados ha dado en el Español — con 
gran fortuna—una serie de tres recitales 
de baile español y guitarra, con el con­
curso de la pianista Elena Romero y con 
programas variadísimos, que deleiteron 
a la concurrencia. 

Stephan Askenase finó en la Socie­
dad Filarmónica su proeza, que lo era 
sin duda eso de tocar de memoria las 
33 sonatas beethovenianas para piano. 
En el Instituto Francés ilustró Gerardo 
Diego—como pianista —, con sobriedad 
y acierto, su erudita conferencia sobre 
«La inspiración española en la música 
francesa moderna», interpretando obras 
de Chabrier, Fauré, Satie, Ravel, Collet, 
Debussy y Séverac. El (Aiarteto de Lon­
dres, reputado como uno de los primeros 
en su clase, celebró una memorable se­
sión ante los afiliados de la Asociación 
de Cultura Musical, interpretando con 
arte exquisito producciones de Beetho-
ven, Brahms y Debussy. El Ateneo pre­
sentó, con pocos días de distancia, al ar­
pista Nicanor Zabaleta, y al guitarrista 
Pedro Carrasco. 

El violinista Nathan Milstein, en 
Asociación de Cultura Musical, mostró 
su gran mecanismo y no menos maqui-
nismo. El regalo de la voz del barítono 
Aguirresarobe fué cosa muy esperada 
en el Círculo de Bellas Artes, donde una 
semana antes habían actuado los discí­
pulos del guitarrista Fortea. Los aplau­
sos resonaron en todas esas sesiones. 

JESÚS A. RIBO 

VALENCIA.—Mús/ca de Cámara.— 
Cuatro han sido los conciertos celebra­
dos durante el pasado mes de Diciem­
bre, por esta entidad, cuyos dirigentes 
son dignos de elogio, pues además de 
ofrecernos las excelencias de lo ya con­
trastado, nos proporcionan las primicias, 
de todo nuevo valor en el arte musical, 
que por su aptitud y plausible esfuerzo, 
es acreedor al apoyo de tan simpática 
Sociedad. 

Los dos primeros conciertos corrie­
ron a cargo de la violinista barcelonesa, 
Rosa García Faria, con la cooperación 
4e la Orquef-ta Valenciana de Cámara, y 
del pianista Rafael Casasempere. 

Rosa García Faria, ha conseguido 
desde los primeros compases, adueñarse 
del auditorio de «Música de Cámara», 
el cual con sus ovaciones ha ratificado 
la justa fama de que tan bella violinista 
venía precedida. 

Discípula del ilustre violinista Ma­
riano Perelló, que a su vez lo fué del, 
célebre Crickboom, hace honor a su pro­
cedencia, pues posee una copiosa y de­
purada técnica y una bella y robusta so-
iioridad, cualidades estas que, puestas al 
servicio de su temperamento intensa­
mente musical, realizan el milagro de 
que aun tratándose de una artista exqui­
sitamente femenina, sus interpretaciones 
no pequen de un exceso de feminidad. 
En suma, dos audiciones que han cons­
tituido dos rotundos éxitos más que aña­
dir a su historial. 

Mención especiallsima merece el jo­
ven pianista Rafael Casasempere, quien 
nos demostró que al cursar sus estudios 
bajo la dirección del eminente profesor 
Frark Marshall, no ha perdido el tiempo. 
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Percatado de su misión, supo mantener­
se siempre dentro del límite impuesto 
por su papel de acompañante, haciendo 
gala de sus excelentes dotes pianísticas 
en el «Concierto en sol» de Mozart que 
dialogó muy bien con la violinista, lle­
gando a constituir un pugilato de «bien 
decir». 

En el tercer concierto, «Música de 
Cámara», nos ha dado a conocer al no­
tabilísimo guitarrista argentino (hijo de 
padres valencianos) Albor Maruenda. 

Las dificultades de que estaba plaga­
do el programa, las fué venciendo con 
pasmosa naturalidad, que achacaríamos 
a inconsciencia propia de sus pocos años, 
si en todo momento no evidenciara el 
joven Maruenda la gran dosis de artista 
que lleva en sí, y el profundo estudio 
que ha hecho del instrumento. Fué 
aplaudidísimo en cuantas obras ejecutó, 
culminando el entusiasmo en «Danza 
española» de Granados, «Sevilla» de Al-
béniz, «Fantasía» de Palau y «Final» de 
la suite para guitarra de Chavarri. 

Los autores de estas dos últimas 
obras, que estaban presentes, compar­
tieron con el feliz intérprete de sus deli­
ciosas producciones, los aplausos del 
auditorio, a los cuales unimos el nuestro. 

En el último concierto actuó la «Or­
questa de Cambra», la que tanto en esta 
sesión como en la de su cooperación cun 
la violinista Rosa García Faria, se hicie­
ron dignos el maestro Gil y sus huestes, 
de que repitamos los términos encomiás­
ticos que en otras ocasiones hemos 
reseñado su labor. 

Les felicitamos por estos nuevos éxi­
tos, y por los que no dudamos conquis­
tarán en la importante tournée que por 
las principales capitales de España tie­
nen concertada para el mes actual. 

JOPECOR 

EXTRANJERO 

PARIS.—Orquesta del Conservato-
río. Felipe Gaubert confecciona progra­
mas muy interesantes que abarcan dife­
rentes estilos. Los últimos conciertos tu­
vieron un programa esencialmente ro­

mántico con obras de Liszt y Berlioz. 
Una gran atracción fué la inclusión del 
Preludio y una escena del acto primero 
de Nais Micoulin de A. Bruneau, y la 
primera «suite» del «ballet» Cydalise et 
le Chévre-pied da Gabriel Pierné. 

Gaspar Cassadó interpretó el Con­
cierto para «arpeggione» de Schubert, 
que ha sido instrumentado y arreglado 
por el eximio concertista. Juanita Andra-
de, joven violinista de gran tempera­
mento, interpretó muy poéticamente el 
«Concertstück» de Schumann y las «Va­
riaciones sinfónicas» de César Franck. 

Orquesta Co/onne. La obertura de 
«Polyeucte» de Dukas ha sido incluida 
en un concierto en el que la música vo­
cal tuvo su representación con obras de 
Yvonne Desportes y Gabriel Vicaire. 
Raoul Laparra estuvo representado, en 
otro concierto, por sus «Melodías sobre 
temas populares españoles» que dijo 
muy bien la Sra. Ritter-Ciampi. Dos fes­
tivales Wágner fueron gustados por su in­
terpretación magnífica, y la colaboración 
del tenor L. Melchior. El Faust de Schu­
mann fué integralmente ejecutado por 
solistas y coros que dieron una buena 
versión de esta obra interesantísima. 

Los solistas: Jean Dennery, Emil 
Sauer y Robert Casadesus en el piano; 
Henri Merckel tuvo la representación 
violinística en el Concierto de Beethoven 
que interpretó irreprochablemente con 
una bella sonoridad. Paul Paray dirigió 
todos estos conciertos con un talento 
singular que ayuda al éxito de los pro­
gramas. 

Orquesta Lamoreux. Una obra muy 
interesante se dio en un concierto; /.e 
Delire de la Foret de Durant-Farget; 
obra que tuvo una acogida afectuosa por 
el público, y en la que el autor parece 
crear un tipo de «fantasía» dimanada de 
lecturas o meditaciones apasionadas, evo­
cadoras de paisajes tropicales traducidas 
en orquestación colorista. 

Otra obra nueva fué Psaume CXXI, 
de E. Lévy, dada por vez primera en 
Francia. Obra verdaderamente religiosa, 
traduce el Salmo que se considera como 
un canto de peregrinos que se dirigen 
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hacia Jerusalén, y su majestuosidad hace 
de ella una bella composición muy apre­
ciada. Fué dirigida por el propio autor y 
tuvo un feliz éxito. 

La Sinfonía de Dukas y «Fiesta po­
lonesa» de Chabrier, han sido incluidas 
en ios programas que han dirigido Wolff 
y Rhené-Baton. Los solistas fueron Marie 
Darré, Boynet, Rubinstein, Lotte Lhe-
mann, Yvonne Aslruc y Violette d'Am-
brosio, violinista esta última que inter­
pretó un Concierto de Max Bruch, que 
ya había sido olvidado por lo poco oído. 

Orquesta Pasdeloup. Muy interesan­
tes programas dirigidos por Mme. Car­
men Studer-Weingartner, Ravel, Has-
selmans, Ruhlmann, Coppola y Félix 
Weingartner. En primera audición, ¡n-
termezzi goldoniani de Rossi, interesan­
te conjunto que fué muy bien ejecutado 
por los instrumentistas de arco. 

Rock-Ferris, Margarita Long, Marga­
rita Chastenet y E. Baume, fueron los 
solistas de piano; J. Thibaud y Roland 
Charmy, los de violín. 

Orquesta Sinfónica. M. de Abravanel 
ha dirigido dos conciertos en cuyos pro­
gramas figuraban cuatro melodías de Ri­
cardo Strauss que no gustaron por su 
monotonía, un Concierto de J. C. Bach, 
ejecutado en el clavecín por la señora 
Roesgen-Champion, y fragmentos de 
«Silbersee» de Kurt VVeill. 

Fierre Monteux dirigió otros varios y 
estrenó un «Estudio sinfónico» para pia­
no y orquesta, actuando de solista su 
autora la Sra. Simón, y un festival Reet-
hoven con Adolf Busch de solista. Ar-
mand Ferté dirigió otro en el que apa­
reció un joven violinista excepcional: 
Henri Szeryng, que tocó el Concierto de 
Brahms; y dio a conocer cinco poemas 
de Ferroud, interesantes por la ausencia 
completa de línea melódica. Tomasi di­
rigió, en este mismo concierto, su Voce­
ro, poema sinfónico en el que aparece 
un temperamento dramático con cono­
cimiento de recursos orquestales. 

Orquesta Poulet. Programas muy 
eclécticos dirigidos por Cloez, Cooper y 
Poulet. En «primeras audiciones» se han 
oído «Pescadores catalanes» de Boher, 

«En el Jardín» de Groviez, y el Concier­
to de piano y orquesta de Hahn, ejecu­
tado por la Tagliafero. Los violonchelis­
tas Mazzacurati y Eisemberg, juntamente 
con la violinista Levi-Soriano y el pia­
nista Víctor Babin, fueron los solistas 
que actuaron con esta orquesta. 

Los numerosos conciertos que se ce­
lebran diariamente, impiden conocerlos 
con detalles que ayudasen al aprecio e 
interés que ellos tienen por sus intér­
pretes y autores. He aquí una pequeña 
relación de algunos: Sociedad de Estu­
dios Mozartianos, Huberman, Festival 
Lenormand, Cuartetos Lener, de Buda­
pest y Krettly; Metcalfe-Casals, Adolf 
Busch y Rudolf Serkin, Brailowsky, Mag­
da Tagliafero, etc. 

SUIZA.—Basilea sigue honrando a 
la musicología y a sus devotos cultiva­
dores. A fines de noviembre celebró una 
fiesta jubilar en honor del profesor, re­
cientemente jubilado, M. Nef-Lavater. 
Pronunció un discurso su discípulo y co­
lega el profesor Dr. Merian. La orquesta 
de cámara dirigida por M. P. Sacher in­
terpretó diversas obras en homenaje a 
Mr, Nef. Estrenáronse allí un «cuarteto 
de cuerda» compuesto por W. Wehrli, 
como muestra de gratitud de los estu­
diantes por las enseñanzas sugestivas de 
aquel musicólogo; una «Sinfonía» com­
puesta por F. Beck que hacía pensar 
en la magistral obra dedicada a este 
género por aquel erudito, y una «Sonata 
de cámara», compuesta por Rosenmüller, 
que tenía un carácter evocativo. 

«El gran mérito del profesor Nef — 
dice «Le Journal de Genéve» al comen­
tar estos actos—es el de haber sabido 
interesar al gran público en la ciencia 
musical, sin sacrificar nada del rigor 
científico, y haber hecho de esta ciencia 
una rama de la cultura general con igua­
les títulos que la historia y la crítica de 
la literatura o del arte. Además ha lo­
grado suscitar y sigue suscitando ému­
los, así como también fecundas vocacio­
nes, ya entre los eruditos, ya entre los 
intérpretes, ya entre los creadores». 

SI 
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N O T l C l A R I O 
Con este número inaugura MÚSICO-

GRAFÍA la sección "Efemérides musi­
cales", escrita expresamente para nues­
tras páginas por un amante de la histo­
ria musical que oculta su nombre bajo 
el pseudónimo "Khronophilos". 

Esperamos que estas sucintas pince­
ladas serán bien acogidas por nuestros 
lectores. 

La creación del curso de Música y 
Folklore español en la Universidad de 
París, ha suscitado gran entusiasmo en 
los estudiantes de aquella capital. Ha si­
do formada una Masa Coral de 6o estu­
diantes-cantores y han cantado a cuatro 
voces romances antiguos, villancicos de 
Encina, obras de Peñalosa, Escobar, An-
chieta, etc., al par que cantos populares 
montañeses realizados para coro mixto 
por el profesor Mr. Henri Collet. 

Actualmente se está preparando una 
representación con solistas, coros y or­
questa completa de 3 tonadillas del si­
glo XVIII publicadas por José Subirá: 
«Los Ciegos», «La Gitanilla en el Coli­
seo» y «Garrido enfermo hace su testa­
mento». 

La «Orquestra Valenciana de Cam­

bra» prepara una excursión artística por 
las principales sociedades filarmónicas y 
culturales de España. El primer concier­
to tendrá lugar en Madrid, patrocinado 
por la Sociedad Filarmónica, el día 12 
del mes actual. 

El Comité Francia-España celebrará 
un solemne homenaje a la memoria de 
Blasco Ibáñez. El acto se efectuará en la 
Sorbona de París, y en él será dado un 
concierto de música exclusivamente va­
lenciana, con la cooperación de artistas 
afamados. 

Walter Straram, conocido como di­
rector de la orquesta que él fundó bajo 
la denominación «Concerts Straram», ha 
fallecido a la edad de cincuenta y siete 
años. 

El reputado crítico musical don Juan 
José Mantecón, escritor que ha popula­
rizado el seudónimo «Juan del Brezo», 
disertó sobre el tema «Un aspecto mu­
sical del siglo XVIIL —Alabanza y dia­
triba de la galantería», en una conferen­
cia pronunciada en el Centro Cultural 
del Cuerpo Auxiliar Subalterno del Ejér­
cito. 

• • • 

Importante sociedad musical de la provincia de Alicante, solicita dos clarinetistas 
para su banda, y a los cuales proporcionará medios económicos de vida. 

Dirigirse por escrito a esta Revista. 

A R T E S G R Á F I C A S M A N U E L V I D A L M O N Ó V A R 
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EVOCACIONES A R T Í S T I C A S 

La Banda Republicana en el Festival 

de Músicas militares extranjeras en París 

Confiamos en que no se nos reprocha­
rá como pueril vanagloria, la aparición en 
este momento y en esta revista, de estas 
líneas que quizás pudieran estimarse ino­
portunas, en las que se ha de exponer con 
algún detalle la intervención de la Banda 
Republicana en el Festival que se mencio­
na en el epígrafe, celebrado en París del 
39 de junio al 2 de julio de este año. 
Francamente declaramos que cuantos par­
ticipamos en los actos que se referirán a 
continuación, experimentamos un intenso 
y desinteresado deleite al rememorar aque­
llas brillantes jornadas artísticas, y que 
nos resulta profundamente grato hacer 
constar y propagar las impresiones opti­
mistas que obtuvimos en todos los órde­
nes y por todos conceptos durante nuestra 
corta estancia en París. Pero no son estas 
razones subjetivas el motivo de que esta 
especie de crónica se dé a luz hoy, a 
bastante distancia de los sucesos musicales 
que nos proponemos reseiíar. Reiteradas 
veces se nos ha honrado invitándonos a 
que ofrezcamos a los lectores de esta re­
vista, un resumen de las aludidas audicio­
nes musicales, y ahora nos parece adecua­
da la circunstancia de finalizar el año, pa­
ra dejar aquí expresada una breve síntesis 
de este aspecto parcial de la vida musical. 

El festival lo organizó el diario de 
París L'INTRANSIGEANT, bajo el patronato 
del Gobierno francés y el Ayuntamiento 
de dicha capital, a beneficio de los Ami­
gos de la infancia y del Comité Nacional 

de Seguros contra el paro intelectual. La 
organización de todos los actos que cons­
tituían el programa del festival fué per­
fecta; y la propaganda, eficacísima, verda­
dero modelo de difusión y de atracción, a 
juzgar por la muchedumbre de espectado­
res que asistió a todos los conciertos. Nos­
otros no concebimos fácilmente que en 
una ciudad tan populosa como París, sea 
posible concentrar el interés y la atención 
del público, en acontecimientos de tan es­
casa trascendencia en estas latitudes. 

Las bandas que asistieron a este con­
curso honorífico fueron: la IVIúsica de ios 
Granaderos de ¡a Guardia Británica de 
Londres, que consta de 65 ejecutantes, 
acompañada por una sección de tambores 
y pífanos, y de los gaiteros de la Guardia 
escocesa. Dirige esta Música el capitán 
George Miller, músico de notable repu­
tación. La Mús/ca del Primer Regimiento 
de Guias de Bélgica, compuesta por 82 
ejecutantes, y acompañada por 18 trom­
petas. Dirige esta corporación, el coman­
dante Arthur Prevost que goza de mere-
cidísimo prestigio en Europa y América. 
La Música de los Granaderos de la Guar­
dia Neerlandesa de La Haya, integrada 
por 49 ejecutantes que dirige el capitán 
Walther Boer, culto director muy cono­
cido en los centros musicales europeos. 
Nuestra Banda Republicana que asistió 
con 61 profesores de los 64 que forman 
su plantilla. La Música de la Marina Real 
Italiana, formada por 92 ejecutantes, di-
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rígida por el Cav. Pietro Agheme, mú­
sico vehemente, sincero y entendido. La 
Música de la Guardia Ctiecoeslovaca 
de Praga, nutrida por 65 ejecutantes que 
dirige el teniente coronel P. Oberthor, 
que es también inspector general de las 
bandas del ejército checo. La Música de 
los Equipos de la Flota de Brest, Francia, 
formada por 80 ejecutantes y dirigida por 
Mr. Michel Boher excelente e infatigable 
director de banda. Y la Música de la 
Guardia Republicana de París, que cons­
ta de 85 profesores, acompañada de 40 
tambores y 25 cornetas y trompetas, diri­
gida por el comandante Pierre Dupont, de 
extensa y sólida reputación en todo el 
mundo musical. De todas estas corpora­
ciones musicales son conocidas en Espa­
ña la de la Guardia Republicana de París 
que ha sido oída en Valencia, Bilbao y 
Barcelona; la del Primer Regimiento de 
Guías de Bélgica que ha estado en Ma­
llorca y Barcelona, y la de la Marina Real 
Italiana que estuvo en Barcelona du­
rante los primeros días de la Exposición 
de 1929. 

Los actos en que habían de participar 
estas ocho bandas de música militares con­
sistían en cuatro desfiles y seis conciertos; 
y de estos, dos en local cerrado y cuatro 
ai aire libre. Y en consonancia con el lu­
gar donde debían celebrarse las audicio­
nes, habíamos recibido los directores in­
dicaciones precisas acerca de la calidad y 
carácter a que se habían de ajustar las 
composiciones que debíamos ejecutar. Es 
importante que subrayemos este punto pa­
ra desvanecer ciertas veladas e indirectas 
alusiones que se han hecho a la categoría 
de las obras que interpretó en París la 
Banda Republicana, y para que conste 
nuestro criterio sobre el caso, en su aspec­
to circunstancial y definitivo. Conviene 
primeramente recordar que la Banda 

Republicana, en este festival, se presenta­
ba por primera vez a revalidar su reputa­
ción ante un público extranjero; y que 
este público era ds la más elevada finura 
espiritual, lo que obligaba a procurar su 
sanción favorable por los medios más con­
vincentes y rápidos. Este procedimiento 
siguen las corporaciones artísticas de ma­
yor fama y los artistas más encumbrados, 
quienes elijen para sus audiciones de pre­
sentación, las obras en donde más han de 
resaltar la acertada preparación y la supe 
rioridad de conjunto, y la valía, la elasti­
cidad y seleccionada calidad individual. 
Fiel a estas normas, la dirección de la Ban­
da Republicana llenó la parte que le co­
rrespondía en los conciertos, con obras 
consagradas de belleza indiscutible de 
autores extranjeros; y con páginas de mú­
sica de pujante savia española, siempre 
fresca y actual, hondamente popular y 
emotiva, de nuestros compositores más 
aplaudidos. El margen que se nos señaló 
en los programas, no nos consintió realizar 
una exposición completa de todos nuestros 
valores musicales. 

El festival dio comienzo el 30 de ju­
nio a las once de la mañana, formando 
las ocho bandas frente al Arco de Triun­
fo donde rindieron solemne y sentido 
homenaje en la tumba del soldado desco­
nocido depositando ante ella, todos los 
directores, una corona de flores con lazos 
de los colores de la nación respectiva y 
guardando todos unos minutos de silencio. 
Desde allí, precedidas por los trompetas 
a caballo de la Guardia Republicana, des­
filaron las bandas ejecutando marchas mi­
litares, por el orden consignado en ren­
glones anteriores, por la Avenida de los 
Campos Elíseos, Plaza de la Concordia, 
Calle Real, Plaza y Bulevar de la Mag­
dalena, hasta la Plaza de la Opera. Este 
desfile resultó brillantísimo por la varíe-
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dad de uniformes, la característica de eje­
cución, y sobre todo, por la muchedum­
bre que colmaba todo el recorrido, y la 
cordialidad, entusiasmo y persistencia con­
que ovacionaba a todas las bandas. En la 
tarde de este día, en el jardín del Luxem-
burgo, se verificó otro desfile ante el señor 
Presidente del Senado, autoridades y el 
Comité organizador; e inmediatamente 
las bandas, en grupos de dos, colocadas en 
cuatro lugares del citado jardín, dieron 
cuatro conciertos simultáneos. A nosotros 
nos correspondió actuar con la Música 
Italiana que interpretó las oberturas de 
Guillermo Tell y Anacreon. Nosotros 
hicimos oír Suspiros de España, ¡A mi 
tierra! de Pérez Casas, y La boda de Luis 
Alonso. Nuestra música fué escuchada con 
fruición y aplaudida con entusiasmo. En la 
noche de la misma fecha tuvo lugar un 
concierto monstruo en el que intervinie­
ron las ocho bandas en el Palacio de los 
Sports, sala vastísima en la que fueron 
colocados más de 20.000 espectadores. 
Cada banda interpretó en este acto dos o 
tres composiciones, y al final se ha entre­
gado al director un espléndido ramo de 
flores con tres banderitas de su nacionali­
dad. Nosotros actuamos en penúltimo lu­
gar e interpretamos La Gran Pascua ru­
sa, una danza de La Vida Breve y el pa-
sodoble / Viva el rumbol Esta solemnidad 
terminó ejecutando todas las bandas en 
conjunto y bajo la dirección del coman­
dante Dupont, la marcha húngara de La 
Damnation de Faust, y el pasodoble de 
desfiie Le Regiment du Sambre et Meuse. 

El día i.° de julio por la maiíana, asis­
timos primero a una recepción en el dia­
rio L'INTRANSIGEANT, y después a otra en 
el Ayuntamiento, donde todos fuimos ob­
jeto de las mayores deferencias. Por la tar­
de, en el jardín de las TuUerías, se efec­
tuó un solemne y protocolario desfile ante 

S. E. el Presidente de la República, que 
honró a todas las Bandas oyendo el him­
no de cada país, y a los directores a quie­
nes saludó y felicitó con marcada amabili­
dad. A continuación se dieron conciertos 
en distintos puntos del jardín en la misma 
forma que la tarde anterior. Nosotros for­
mamos grupo, en este concierto, con la mú­
sica checoeslovaca y dimos en este acto 
una extensa selección de La Revoltosa, 
En la Alhambra de Bretón y la Jota ara­
gonesa de Sarasate; y a petición del pú­
blico, la Jota de La Dolores y el pasodo­
ble de Los voluntarios. Es inenarrable la 
emoción y el frenesí que experimentaron 
los compatriotas que escucharon estas pá­
ginas. Las vehementes y sentidas manifes­
taciones que allí nos hicieron, son uno de 
los más hermosos recuerdos de aquellas 
horas inolvidables. Después de esta audi­
ción, aún tuvimos un momento de asueto 
que aprovechamos para hacer una ascen­
sión a la Torre Eiffel desde donde ob­
servamos que los monumentos que más se 
destacan desde la altura son el Sagrado 
Corazón, y el Arco de la Estrella; monu­
mentos representativos de la espiritualidad 
mística y patriótica de un pueblo que tan 
considerablemente influye en los destinos 
del Mundo. En la noche del i.° de julio 
hubo dos conciertos: uno en la Sala Ple-
yel, en el que participaron las bandas ho­
landesa, inglesa y francesa de la Guar­
dia, y otro en la Sala del ürocadero a 
cargo de las bandas checoeslovaca, italia­
na y la nuestra. En esta velada la Banda 
Republicana interpretó el Preludio de 
Lohengrin, el primer tiempo de la Sinfo­
nía Patética de Tschaikowsky, y El Apren­
diz de brujo; obras que la banda dijo con 
emoción, maestría y entusiasmo. La banda 
sonaba maravillosamente en la esplendidez 
de esta sala, y las 6.000 personas que da­
ban . carácter de acontecimiento al acto, 



SAXOFONES 

TROMPETAS 

TROMBONES 

RENE 
GUÉNOT 

• 
Distribuidor pora España: 

JOSÉ RIVADAVIA EGEA 
Torrente de las Flores, 5 

B A R C E L O N A 



I El precinio de Papel 

I APARATO AUTOMÁTICO I 

1 Especial para el uso g 

i del papel engomado • 

i en bobinas -- -- S 

1 Fábrica de Papel Engomado en 

1 para Precintos. Etiquetas, Envú 

¡ M A N U E L 

Engomado 

impreso con 

su marca y 

razón social, 

auméntala 

cifra de 

negocios 

y dá 
una ñola 

paiticular 

a sus 

embalajes 

Bobinas ^ ^ 

3S, etc. -- ^ 

V I D A L 
o N O V A R 


